
 

 
 
 

 

El tren 

Alejandra miraba distraída por la ventana del tren. Estaba a punto 
de llegar. El juicio comenzaba en pocas horas y quería estar pronto 
allí. Las montañas nevadas que se veían le recordaban a Noelia. 
Noelia no iría nunca más a tirarse en trineo, a caminar ni a correr. 

- No pienses en ello.- se dijo Alejandra.- Todo irá bien. 

Sin embargo sus manos apretaban un pequeño frasco. El zumo de 
manzana, tal y como su madre le enseñó a tomar cuando le esperaba 
un día duro; tal y como hizo el día que pinchó sin querer a Noelia 
con una aguja, provocándole una infección que la condenó a la silla 
de ruedas. 

- No fue mi culpa, Noelia estaba muy cerca de mi.- murmuró 
Alejandra.- Era una operación complicada. Hoy todo irá bien. 
Tengo mi frasco. 

Y dando un último sorbo, bajó del tren dispuesta a ganar su juicio 
por negligencia. 
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